
        
            [image: cover]
        

    
Emma Hillman

El último vicio


Prologo



—Por favor. No te lo pediría si no fuera importante.

Chloe miró al hombre sentado enfrente y que debajo de la mesa movía compulsivamente la rodilla arriba y abajo, haciendo pedazos con los dedos la servilleta de papel que le había birlado.

—¡Pero J, no entiendo cómo puedes pedirme esto!

—¿Por qué no? Después de todo eres mi asistente personal.

—Exacto. Lo que significa que me ocupo de tus perros, me aseguro de que tu nevera esté llena. Te traigo el café. Esto es… ¡Vale que me pagas el sueldo pero esto no significa que esté dispuesta a ser una prostituta! —Había alzado la voz y miró alrededor del tranquilo Starbucks para asegurarse de que nadie había oído la última parte de su perorata.

—¡Coño! No te estoy pidiendo que te prostituyas —maldijo mientras tomaba un sorbo de su café hirviendo—. Simplemente necesito ayuda mientras me estoy desintoxicando.

—¡Qué sólo estás dejando de fumar!

—Y eso significa que sólo me queda un vicio, C. Sólo uno. Necesito sexo. Necesito algo que ocupe mi mente y mis manos. En todo lo que puedo pensar es en otro cigarrillo. Entre eso y mis ansias de alcohol, he alcanzado el límite. Por favor, Chloe. —Su voz sonó tan desesperada que se vio empezando a asentir.

—James, yo…

—Por favor.

—¿Por qué yo? ¿Por qué no te buscas a una de tus ex? Siempre estás de juerga. Estoy segura de que puedes encontrar a alguien que estaría interesado en follar contigo a diario.

—¿Qué te crees que he estado haciendo esta última semana? —Le gruñó—. No puedo soportarlas. Necesito alguien en quien pueda confiar. Te necesito… a ti.

Mierda, ¡eso no era justo! ¡No podía ser bueno y esperar que ella… argg!

—Me contrataste porque no soy tu tipo. ¿Recuerdas?

—Lo recuerdo. Por eso eres perfecta. No intimaremos, quiero decir que no iremos más allá. No quieres ser mi novia y después seguirás trabajando para mí. ¿De acuerdo?

—Pero…

Él siguió como si ella no le hubiera interrumpido.

—Haré que valga la pena, lo prometo.

—¡No quiero más dinero! —Gritó ella—. ¿Por quién me tomas? Si accedo a esto, será sólo porque eres un amigo y no quiero que, ya sabes…

—¿Recaiga?

—Sip. —Se humedeció los labios—. ¿Por qué dejaste de fumar si sabías que iba a ser tan duro? ¿Estás seguro de que es necesario…?

La interrumpió una vez más.

—El médico me dijo que tenía que dejar de fumar si quería seguir cantando. Me conoces, nena. Sabes que tengo que cantar. Y si eso significa basta de cigarrillos, entonces que así sea.

—No es así de fácil, J. ¿No te dio algo el médico para aliviar tus necesidades? Chicles, parches, ¿algo?

—Lo he probado todo pero no funciona nada. Incluso he ido a un acupuntor esta mañana. Pero no, la única vez que no sentí la necesidad de un cigarrillo fue cuando estaba follándome a aquella chica la otra noche.

DD*, pensó Chloe, sintiendo vergüenza ajena. Joder, ¿cómo podía pensar en eso? Si él se salía con la suya, estaría pronto debajo suyo. Era su jefe. Se había acostumbrado a pensar en él de esa forma. Entonces, ¿por qué tenía que cambiar ahora?

—¿Estás seguro de que no puedes encontrar a nadie más? ¿Alguien del estilo de tus conquistas habituales? Ya sabes, pequeñita, de pelo oscuro, etc.…

—Chloe. —Le agarró la mano a través de la mesa—. ¿En serio piensas que te lo habría pedido si ya no lo hubiera intentado con todas en las que había pensado? —Ella se lo quedó mirando, preguntándose si se daba cuenta de lo grosero que sonaba aquello. Como si ella fuera la última solución e incluso si no estaba a la altura de sus estándares, no tenía elección—. Por favor, Chloe. No durará mucho. Solo necesito sacar toda la nicotina de mi cuerpo y entonces el médico dice que será más fácil. Por favor. —Le apretó las manos con las suyas y la atrapó con la mirada. Ella intentó decir que no. En serio, lo intentó. Pero todo lo que le salió fue un balbuceo y un asentimiento.


Capítulo 1



Empezando



—Joder, gracias por esto —farfulló James cuando entraron en su coche—. Necesito poseerte.

Chloe se quedó helada.

—¿Qué? ¿Ahora?

—Sí.

—Pero… pero… ¡estamos en el coche!

—¿Qué importa? Ve al asiento de atrás.

—Pero…

El rostro ansioso de James apareció frente al suyo.

—Por favor, C, por favor. Tengo que parar de pensar en esto. Me he estado volviendo loco durante todo el día, necesito un respiro. Por favor.

Ella se mordió el labio en un esfuerzo por evitar huir. Únicamente había dicho sí y él ya estaba esperando que se acostara con él. No estaba segura de estar preparada.

Diablos, ¡ni siquiera sabía si estaría preparada alguna vez!

—Y si… —se humedeció los labios—. ¿Me ocupo de ti?

—¿Quieres hacerme una mamada?

—Esto… supongo. —En sí, no era lo que deseaba. Pero era mejor que la alternativa, ¿no?

—¿Eh, por qué no? Por ahora debería solucionar el problema —dijo él antes de abrirse bruscamente los vaqueros. Ella observó, con los ojos bien abiertos, como se bajaba los bóxer. Su erección apareció de golpe—. Ah, esto está mejor —dijo mientras se recostaba en el asiento.

Chloe miró las inmediaciones del estacionamiento que estaba casi vacío. Al sol que se filtraba a través de las ventanas tintadas del coche. Agradecida por aquello, pensó mientras respiraba profundamente y por fin obtuvo un buen vistazo de él. No era demasiado grande. Eso era bueno, especialmente si se suponía, ya sabes, que tenías que tragártelo hasta el fondo. No es que antes lo hubiera hecho pero seguramente no debería ser tan complicado.

Él estaba acostumbrado a tener sexo con fans o amiguitas, o… bueno, es decir mujeres con experiencia, e iba a parecer una boba. Estaba segura. Él iba a decirle que parara y que se buscaría a otra.

Pero esto era lo que ella quería ¿no? ¿Que se fuera a buscar a otra para aliviar sus ansias? Entonces, ¿por qué se le encogía el corazón al pensarlo? ¡Corazón estúpido!

Antes de poder auto-convencerse, se inclinó entre los asientos e intentó encontrar una posición algo más cómoda. Era bueno que su 4Runner fuera enorme, pensó cuando estuvo cara a cara con su polla. Bueno, hola ¿qué tal?

Casi le entra la risa tonta de puro temor y desesperación, pero se obligó a descender.

—¡Vamos, nena, me estoy muriendo de ganas!

Alzó la mirada a tiempo para verle agarrar el volante con ambas manos y apretar. Tenía los brazos tensos, el rostro casi tan rojo como su excitación.

—Vale. Vale —repitió Chloe—. Puedo hacerlo —susurró, haciéndole cosquillas con su respiración.

Él gruñó, haciéndola saltar.

—¡CHLOE!

—Sí, sí, ya voy. Ya voy. Ya… —Los dedos masculinos le envolvieron la cola de caballo y le empujaron la cabeza hacia abajo—. ¡Eh!

—¡No te entretengas y sigue!

Su voz sonaba ronca, en absoluto como era normalmente. Por fin se dio cuenta que al decir sí, no tenía elección, se concentró en el hecho de que él la necesitaba y abrió la boca.

Sabía salado y no demasiado desagradable. Igual mejor de lo que se había esperado. Él gruñó cuando le pasó la lengua alrededor de la punta y luego bajó por un lado.

—Sí, nena, eso es. —Ella casi pone los ojos en blanco ante su entusiasmo. Considerando que no estaba haciendo mucho, parecía un poco, bueno, un mucho. ¡Hombres!— Chúpame, nena. Quiero sentir tu boca.

Vamos allá. Se tranquilizó y luego abrió los labios bien abiertos. Entró de golpe casi ahogándola con su prisa. Retrocediendo, tomó una profunda bocanada y lo intentó de nuevo. Casi levantó la mirada para echarle una bronca cuando se dio cuenta de que no quería verle la cara. Los ojos sobre ella. No, era mejor si se olvidaba de quién era. Después de todo, la estaba llamando nena así que seguramente él estaba haciendo lo mismo. Quizás incluso se estaba imaginando a otra ahora mismo. Alguien con mejores aptitudes y un cuerpo más bonito.

Alguien que no fuera su asistente.

Abrió la boca y puso todo su empeño.



* *



Al contrario de la creencia popular, esto no era más fácil con el tiempo.

Tenía las mandíbulas trabadas, el rostro acalorado pero él seguía bombeando. Las caderas masculinas subían y bajaban, la punta seguía golpeando el fondo de su garganta e hizo todo lo que pudo para no apartarse de un tirón. Nunca había sido propensa a vomitar y eso estaba pero que muy bien. Entre eso y las manos sobre su cabeza ella estaba considerando seriamente en desistir.

Pero por fin, llegó el momento. Él paró de empujar, se sacudió hacia arriba una última vez y se vació en su boca. Un rugido en voz alta sonó en todo el coche pero ella lo ignoró, demasiado ocupada en intentar tragárselo todo.

¡Jo tío al menos podría haberla advertido! ¿No era eso lo que hacían los hombres educados? Estaba bastante segura que lo había leído en el Cosmo o en alguna revista del estilo.

—Joder —soltó el aliento, las manos soltándole el cabello mientras se desplomaba de espaldas.

—Eso estuvo bien.

Chloe se humedeció los labios luego frunció el ceño cuando intentó sentarse. Le dolía la espalda y tenía las piernas acalambradas. ¡Todo fue estupendo! Haciendo su mejor esfuerzo para ignorarle mientras se arreglaba la ropa, se incorporó y miró al exterior. El mundo había seguido sin ellos. Nadie estaba mirando el coche como si los hubieran visto. La gente pasaba a su lado o entraba en el Starbucks como si todo fuera normal.

Excepto que no lo era. Y nunca lo volvería a ser.

Le había hecho una mamada a su jefe.

¡Socorro!

Al fin lo miró por el rabillo del ojo y se dio cuenta que no se había movido. Parecía drenado, como si hubiera corrido una maratón en vez de haber recibido algo de goce.

Sacudiendo la cabeza, abrió la puerta y se deslizó fuera. Rodeando el coche, abrió la puerta de él y le dijo:

—Sal pitando. Yo conduciré.

—¿Eh? —James levantó la vista con los ojos desenfocados.

—Rápido, al asiento del pasajero. Te llevaré a casa.

—Ah, vale. —Hizo lo que le pidió y apenas logró abrocharse el cinturón. Ella se obligó a no hacer comentarios y en cambio se concentró en la carretera. No quería pensar en lo de antes. Nanay—. Gracias C.

¡Maldito James!

—De nada —contestó, sin estar segura de lo que dictaba la etiqueta en tales ocasiones. ¿Me alegro de haberte hecho una mamada?

—Me siento mucho mejor.

—Me alegro —le soltó en respuesta.

Él estuvo en silencio durante un rato pero podía notar sus ojos sobre ella.

—Pareces un poquito tensa. ¿Te hice daño? Creo que estaba un poco fuera de mí al final.

¡¿Lo crees?!

—Nop.

—¿Estás segura?

—Sip.

—¿Chloe?

—¿Sip?

—No suenas bien.

—Estoy bien.

—¿Estás segura?

—¡Ya dije que sí, James! —Le soltó otra vez.

—Nunca me hablas así, nena. No estás bien. ¿Es por lo que ha pasado? Porque dijiste que sí y en serio que no podía esperar más. Y, ya sabes, tú fuiste la que sugeriste el sexo oral…

Ella lo cortó.

—¡Ya lo sé! Ahora ¿podemos dejar de hablar de esto? ¡Estoy intentando conducir!

—Eh, vale. Lo hablaremos tan pronto como lleguemos a casa.

—¡Ahhhh! —explotó al final. Desviándose a la derecha, redujo hasta pararse y casi se da contra un poste. Su turno de asir el volante con las manos apretadas.

—Te dije que no estabas bien. —Ella cerró los ojos pero no, él siguió hablando—. ¿Por qué me dijiste que sí si no querías pasar por esto? ¡Si no, no te habría tocado!

Joder, eso dolía. Se mordió el labio e intentó con toda sus fuerzas no echarse a llorar.

—Yo solo… no estoy acostumbrada a esto, eso es todo —logró decir al fin.

—¿Acostumbrada a esto? ¿Qué significa?

—Ya sabes, sexo sin sentimientos. No creo que sea muy buena en esto así que por qué no te…

—Eres genial, nena. No te preocupes.

El maldito hombre estaba siendo obtuso a posta. Le había llevado siglos el correrse y sabía que esto había sido porque ella era mala en el asunto. Había estado tan excitado que no debería haberle costado más de un par de minutos. ¡Ella lo sabía, él lo sabía y aún así todavía la mentía!

—¿Quieres que coja el volante?

Dejó caer la cabeza. Estaba perdiendo la batalla ¿no?

—Claro, si quieres. —Comprobó el retrovisor y abrió la puerta, se deslizó fuera del coche una vez más. No había nada que discutir cuando él se comportaba de esa manera. Era demasiado bueno ignorando las cosas de las que no quería darse cuenta.


Capítulo 2



El siguiente nivel



—¿Puedes regresar esta noche?

Chloe se quedó parada en la puerta. Agarrando con fuerza su bolso de mano, giró la cabeza y dijo:

—¿Qué?

—Ahora me siento mucho más relajado, pero estoy bastante seguro de que durante la noche me va a dar un subidón. Así que he pensado que, ya sabes, podrías dormir aquí o algo.

Ella parpadeó.

—¿Quieres que me traslade aquí?

—Seh. ¿Te va bien?

¡No!

—No… no lo sé. Quiero decir que ¿y si sales y encuentras a otra? Entonces no me necesitarías.

—C, ya hemos hablado sobre eso. —¿Ah sí?—. Creo que sería más fácil si tú te quedaras aquí. Así, si te necesito, estarás…

—¿Disponible?

—Sip. ¿Qué dices?

Digo que estás loco. Sólo que eso no lo podía decir en voz alta.

—No sé.

—No tienes a nadie esperándote en casa, C. He visto tu apartamento, ¿recuerdas?

Su apartamento era en realidad una habitación. Era pequeña y atestada, pero era suya. Y disfrutaba estar a sus anchas, olvidarse de James y su ocupada vida.

—Tal vez pero…

—Por favor.

Suspiró.

—Déjalo ya, J.

—¿Que deje qué?

Él la miró, sonriendo de oreja a oreja, obviamente sabiendo que había ganado.

—Sólo coge tus cosas y regresa aquí. ¿Por qué no pedimos pizza y vemos una peli? ¿Te gustaría?

Él se veía tan entusiasta que no pudo evitar sonreírle. De hecho, aquello sonaba bien. A normal.

—De acuerdo. Me suena bien.

—Genial. Pues me aseguraré de que estés completamente relajada antes de pasar al siguiente nivel.

Ella parpadeó. ¿Que qué?



* *



Había considerado seriamente quedarse en casa y mandarle un sms diciéndole que había cambiado de idea. Pero era débil, siempre lo había sido en lo que a él respectaba. Probablemente por eso seguía siendo su asistente personal después de todos estos años. Ah, sí, era un buen jefe. Le daba pagas extra con regularidad, jamás hacía exigencias extravagantes o, al menos, no muy a menudo. No era mal tipo.

Era James.

El hombre del que había estado enamorada desde que lo había conocido en casa de su madre. Eso había sido hacía unos diez años y podía recordarlo tan claramente como si fuera ayer.

Había estado charlando con Diana en su cocina, feliz de que la mujer más mayor le hubiera ofrecido un trabajo. Pero jamás se imaginó que su famoso hijo rockero se dejaría caer durante un descanso en su gira para sorpresa de su madre.

Había oído tantas cosas sobre él. Había visto fotos, vídeos. Había escrito retazos de su infancia mientras Diana hablaba para que pudieran usarlo para su libro.

Pero tenerlo allí de pie, de repente, delante de ella, había sido algo más. Y aunque se había dado cuenta de que se ocultaba tras sus gafas de sol, o que de tanto en tanto arrastraba las palabras, no por eso había dejado de soñar despierta. Era tan agradable, especialmente con su madre. Adoraba hacerla reír, su sonrisa siendo su único premio.

Y ahora ya no trabajaba para su madre, si no para él. Pasar tiempo con él cada día, a parte de cuando estaba de gira. Era el séptimo cielo. Era el infierno. Pero era lo habitual. Bueno, lo había sido. Ahora todo parecía haber cambiado y no estaba segura de que fuera una buena cosa.

Entrando en la casa, volvió a conectar la alarma y dejó caer su bolsa en la entrada. Ya había dormido allí antes y sabía en qué habitación dormiría. Ay, dios, él no se esperaría que durmiera con él, ¿no? Nah, pensó en su rutina habitual con las mujeres que llevaba a casa. Las despedía pitando tan rápido como habían hecho lo suyo. Con suerte sería lo mismo con ella.

—¿Chloe?

—¿Sí?

Apareció por la puerta de la cocina.

—Me preguntaba por qué habías tardado tanto tiempo.

—Tenía… algunas cosas que acabar. —Como obligarse a regresar allí—. ¿Qué pasa?

—Tengo hambre. Entonces, ¿qué hay de esas pizzas?

—Me encargo. —Lo siguió con paso más lento. Ojalá el programa de la noche fuera sólo dos amigos viendo una peli. Ojalá no hubiera mencionado los otros planes. Ojalá…



* *



Cuando le dio el ataque lo supo enseguida. Acababa de terminarse la pizza, la caja vacía era el único resto de su cena. Lo acabó todo. Tenía los ojos pegados a la pantalla y en la película de acción que había escogido.

Pero ahora su rodilla había vuelto a su rutina de dar meneítos. Su mano izquierda se levantó y cayó sobre la mesita auxiliar, como si buscara el paquete de cigarrillos que solía estar ahí siempre. Sólo que ahora no había nada y pudo ver cómo se tensó al recordarlo.

—Mierda —juró, agarrando un vaso de Coca-cola y bebiéndoselo por completo.

Antes de que él la pudiera arrinconar, Chloe se levantó y se apresuró a salir de la sala. Necesitaba algo de tiempo para sí misma antes. Se metió en el baño más cercano y cerró con llave tras de sí. Observando su reflejo, parpadeó.

Sencillamente ella no tenía el aspecto de las mujeres que le iban a él. Su cabello no era oscuro. Sus pechos eran bastante grandes pero no eran falsos, como parecía preferir últimamente. Su figura no era diminuta. Tenía el aspecto de una bibliotecaria, si es que las bibliotecarias llevaban tejanos. Suspiró, preguntándose si se debería haber cambiado o puesto más maquillaje. Al menos su ropa interior no estaba mal, pensó al recordar lo que se había puesto aquella mañana. Al menos no era blanca.

—¿C? —James llamó con los nudillos a la puerta—. ¿Todo bien ahí dentro?

—¡Todo bien! —replicó. Cuadrando los hombros, se miró una última vez y abrió la puerta. En un segundo él ya la había cogido de la mano y la llevaba hacia las escaleras—. Mmm, ¿James?

—¿Seh? —contestó, ausente, demasiado concentrado en lo que venía a continuación.

—¿Dónde vamos?

—A mi cuarto.

—Ah.

Su contestación lo paró de golpe.

—Pensé que te lo habrías imaginado. Quiero decir, que ya hemos hablado antes sobre esto.

En serio, debería dejar de decir eso. No habían discutido nada. ¡Él acababa de anunciarlo!

—Tal vez pero…

—¿Pero qué? En serio, C, necesito algo ya.

—Lo sé. Ya lo veo.

—Entonces, ¿dónde está el problema?

Ella le devolvió la mirada fijamente y decidió, de una vez por todas, que esta noche iba a ser valiente.

—Nada. —Esa resolución duró sólo hasta que estuvieron a los pies de su cama. Un vistazo a los curvados postes y a las sábanas de satén negro y empezó a retraerse.

—Mmm, bueno, a lo mejor deberíamos hablar antes sobre esto.

—¿Y de qué hay que hablar? Es sexo, no precisamente astronomía.

Cierto.

—Sí, pero en cierto modo es una situación diferente. Quiero decir, trabajo para ti. Hace ya un tiempo que nos conocemos y…

—No te preocupes nena, me aseguraré de que estés lista.

Ella abrió los ojos de par en par al oírlo.

—No estoy preocupada por eso. Estoy segura de que eres un gran amante y tal, pero me gustaría acordar antes ciertas normas.

—¿Normas? ¿Cómo cual?

—No lo sé, una palabra segura o algo.

—No soy tan malo. Seguro que puedo hacerte disfrutar incluso si no hay emociones o algo envuelto.

Él pareció tan triste por su sugerencia que casi, casi se da por vencida.

—Claro que sí pero… ¿puedo pedir algo?

—Dispara.

—¿Podemos dejar las luces apagadas?

Él la miró como si de golpe le hubieran salido dos cabezas.

—¿Y por qué?

—Porque… bueno, será más fácil para ti. Y para mí también.

—Más fácil, ¿cómo?

Ella pensaba que estaba bastante claro.

—Puedes imaginarte que estás con otra.

—¿Por qué haría yo eso? —Él pareció perplejo por su respuesta—. ¿Te quieres imaginar a otro? ¿No te sientes atraída por mí? ¿Por qué no lo dijiste antes?

—¡No! No, no es eso. Es sólo que sería, ya sabes, más fácil. Quiero decir, a la larga.

—¿Eh? —La miró durante otro segundo y luego se encogió de hombros, fue hacia la pared y apagó las luces. La puerta todavía estaba abierta y entraba la luz del pasillo, que le bastó para regresar hasta ella—. ¿Mejor?

Ella se lamió los labios.

—Sí, gracias.

—De nada, me imagino. —Parecía como si se preguntara qué hacer a continuación. Su mano cayó hasta su cintura, apretándosela de repente.

Ella parpadeó. De verdad que era más fuerte de lo que parecía.

—¿James?

—Lo siento, lo siento, es que de verdad necesito un cigarrillo. Realmente lo necesito.

—¡Piensa en otra cosa!

—¡Lo estoy intentando! —Le gruñó en respuesta.

Ella lo miró e incluso a través de la semioscuridad, podía ver que estaba perdido. La mirada distante en sus ojos era un punto muerto.

—¿J? ¿James? ¡Quédate conmigo! —Él ignoró sus ruegos, demasiado lejos en su cabeza—. Ay, joder. —Ella recordaba muy bien aquella mirada.

La última vez que la había visto, había caído muy profundo y se había pasado una semana de juerga completa. Había ido a todos los bares de los alrededores, bebiendo hasta la inconsciencia. Y todo por una mujer.

—¿James? —¡Maldición! No se le ocurrió nada más que hacer excepto inclinarse hacia él. Apretó sus labios contra los suyos y esperó.

Su perilla le rozaba la piel un poco, pero no se apartó. No, en vez de eso le rodeó con los brazos y se apretó más contra su cuerpo rígido. No supo cuánto tiempo se quedó así, con su boca sobre la suya, su cuerpo apretado al de él. Pero estaba empezando a pensar en retirarse para llamar a su doctor cuando él espabiló de golpe.


Capítulo 3



Convertirlo en real



Él le pellizcó la comisura de la boca y ella se paralizó, insegura de qué hacer. No le dio opción cuando su lengua le trazó el borde de los labios, queriendo entrar. Se rindió y él reaccionó con un gemido, sus manos se deslizaron hasta rodearle el trasero. Ella cerró los ojos e intentó relajarse en el beso, intentó olvidar que era la lengua de James la que jugueteaba con la suya. Él sabía un poco a salsa de tomate y especias. Era, de todas todas, bastante agradable.

Él se apartó y dijo, con voz gruesa:

—Te necesito. Ahora.

Y con eso, la empujó hasta que su espalda tocó los pies de la cama. Empujó más sobre sus hombros y acabó cayendo sobre las sábanas de satén, deslizándose sobre ellas hasta que se agarró al poste más cercano y se levantó. Se estaba quitando el top lentamente cuando alguien lo cogió del borde y tiró de él hacia arriba.

—¡James!

Él le soltó el top pero dijo:

—Desnúdate.

—Pero… —Se calló de golpe cuando vio lo que estaba haciendo él. Su camiseta voló, sus manos fueron directas a los pantalones y se los bajó hasta que acabaron hechos un lío en el suelo. Definitivamente podía ver su excitación por debajo de sus bóxer y así sin más le costó tragar. Lo que era bastante idiota considerando que lo había tenido en su boca hacía solo unas horas.

—¡Chloe, desnúdate, maldición!

Ante su orden, ella se sobresaltó.

—De acuerdo, de acuerdo —murmuró entre dientes mientras apartaba la mirada de él y se concentraba en sacarse la ropa. Pero primero…— ¿Podrías cerrar la puerta, por favor?

Él soltó insultos mientras terminaba de sacarse la ropa interior.

—¿Por qué? ¡No podremos ver nada!

—Precisamente por eso.

—Joder, seguramente no soy tan difícil de mirar —gruñó él, pero igualmente lo hizo.

Ah, finalmente. Chloe respiró por primera vez desde lo que parecía ser una eternidad. No podía ver nada y él tampoco. ¡Perfecto!

—Más vale que estés desnuda cuando llegue a la cama. No me estoy sintiendo con mucha paciencia en este momento.

Al oírlo, se dio prisa, sacándose la ropa y tirándola por el suelo.

—Lo estoy, ¡lo estoy!

—Gracias a dios —su voz sonó a su izquierda y ella soltó un chillidito—. ¿C?

—¿Sí?

—¿Estás asustada?

Ella se detuvo al sentir la cama hundirse a su izquierda. Entonces sus dedos le acariciaron la pierna, haciéndola gritar.

—¡Sí!

—No lo estés. —De repente él estaba allí. Su piel se encontró con la suya mientras la empujaba hacia abajo hasta que estuvo tumbada sobre el suave satén. Él se tumbó junto a ella y sentirlo le era tan extraño que se preguntaba si estaría soñándolo todo.

Sólo que en sus sueños, jamás se sentía así.

Él no se tomó su tiempo pero, claro, ella sabía que él ya estaba más allá de eso. Necesitaba dejar de pensar así que hizo lo que pudo para ayudar. Mover sus piernas hacia arriba para que él se colocara sobre ella. Intentar no tensarse cuando sintió su polla cubierta de látex rozar sus pliegues.

—Necesito estar dentro de ti. Lo siento, nena, después lo haré mejor para ti —dijo justo antes de empujar dentro suyo.

Ella jadeó, sintiéndose estrecha alrededor de él. Hacía ya un tiempo de la última vez. Tanto tiempo que casi no había estado lista. Pero él no se detuvo, sólo siguió empujando hasta que estuvo en lo profundo de ella.

Entonces se detuvo y gimió:

—Oh, sí. —Sin saber qué hacer con ella misma, dubitativa, se agarró de sus bíceps—. Rodéame con las piernas. —De acuerdo. Lo hizo y entonces él empezó a moverse—. Estás jodidamente estrecha.

¿Y qué se suponía que se respondía a eso?

—Gracias.

Él se rió.

—Eres diferente a todas, ¿eh, nena?

Ella seguía sin tener idea de qué decir, así que se quedó callada. Lo que era algo muy bueno considerando que su boca encontró la suya en la oscuridad. Su lengua empezó a moverse a la par que sus empujes. Fue tan inesperado que se encontró tensándose alrededor de él.

Él se echó hacia atrás.

—¡Joder!

Sus movimientos se aceleraron, la cama vibró mientras él bombeaba en ella una y otra vez.

—Lo siento —dijo él justo antes de explotar, su espalda tensándose bajo las piernas de ella.

Chloe se quedó allí, todavía insegura de qué hacer. Como ya no parecía que tuviera objeto, apartó las manos de sus brazos y bajó las piernas.

Finalmente él se movió, deslizándose de su interior haciendo un sonido húmedo. Él no dijo nada mientras se bajaba de la cama y ella se imaginó que iba a deshacerse del condón.

Unos minutos más tarde, cuando ella ya se estaba preguntando si él iba a regresar, sintió hundirse la cama una vez más. Entonces su cuerpo cubrió el suyo de nuevo y su boca tomo la suya en un profundo beso.

Estaba tan sorprendida que ni siquiera notó cuando sus brazos lo rodearon y se deslizaron por su espalda.

—Tu turno —murmuró él cuando rompió el beso, su boca ya deslizándose por su rostro. Él siguió un caminito invisible por su cuello, alrededor de sus pechos, hasta que ella no pudo evitar gemir.

—¿James?

—¿Sí, nena?

—Es que… —se mordió el labio. Casi le suplica que le chupara un pezón, consciente de que él la atormentaba a propósito. Pero seguía siendo James, su jefe y no se veía guiándolo. Un poco más a la izquierda, J. Sí, mucho mejor. Oh, sí, nene, chúpame. Ups.

—¿Así? —preguntó justo antes de que sus dientes le rodearan el pezón izquierdo.

¡Tío!

—¡Sí! —Él se rió, su lengua lamiendo el picor de su mordisco—. ¿Te sientes mejor? —De repente había recordado su anterior estado.

—Claro. ¿Por qué?

—Ah, no sé. Es sólo que estabas tan ido que me asusté un poquito.

Él suspiró.

—Lo siento. Es sólo que… no soporto no ser capaz de fumar. Era mi último vicio, ¿lo sabías? Podía fumar, todo el día si quería y nadie hacía ningún comentario. Pero ahora no puedo y…

—Lo siento, lo siento.

¡No quería sacar ahora el tema a relucir!

—Está bien, corazón. —Se levantó y, a oscuras, encontró la mesita de noche. Antes de que pudiera entender lo que estaba haciendo, encendió las luces. Ella tuvo que parpadear por la repentina luminosidad y jadeó al comprender que 1. estaba desnuda y 2. boca arriba en mitad de la cama.

—¡Arrg! —se levantó y agarró la sábana hasta que más o menos la cubrió—. ¡Podrías haberme avisado!

—¡Ups! —una sonrisa de oreja a oreja brilló en su rostro—. No pensé que te importara. Ya hemos hecho lo principal, al fin y al cabo.

—Lo que tú digas —murmuró ella, hundiéndose entre las sábanas.

—¿Estás bien, C? Sé que no fui muy paciente y, bueno, podría haber sido mejor. Me aseguraré de que estés lista la próxima vez, ¿de acuerdo?

¿La próxima vez?

—Vale. —Enterró la cabeza entre las almohadas—. Y ahora, ¿podemos ir a dormir?

—¿Ahora? ¿Estás cansada?

—Seh —su voz sonó filtrada entre las muchas capas de tela—. ¿Me quedo en mi habitación de siempre? —Eso le recordó que todavía tenía que ir a por su bolsa de donde la había dejado, abajo.

—Eh, no. Pensé que lo habías entendido. Te quedas aquí. Conmigo.

—¿Aquí? —Dijo ella con un gritito y bajó las sábanas, revelando sus ojos abiertos de par en par—. ¿Quieres que me quede a dormir aquí? ¿Contigo?

—Bueno, sí. Ya sabes, en caso de que te necesite de urgencia.

—¡Pero si estaré al otro lado del pasillo!

—Tal vez, pero no sería lo mismo. Podría tener otro ataque o algo.

—Cierto. —Finalmente cedió—. Pero…

Él la cortó en seco.

—A dormir.

De acuerdo. Suspiró mientras se acomodaba más abajo entre las sábanas. Por lo visto, estaba cansado de hablar. Lo oyó apagar las luces y luego moverse junto a ella. Se tensó, pero él no la tocó y entonces comprendió que la cama era tan grande que seguramente no se iban a tocar durante la noche.

Lo que era algo bueno, considerando que había pasado un montón de tiempo desde la última vez que había compartido la cama con otro hombre. Desde su ex-prometido. El que había encontrado debajo de su supuesta mejor amiga, hacía diez años. En su cama. Teniendo sexo a voz en grito mientras se suponía que ella estaba fuera trabajando.

Malditos fueran los dos.

Habían pasado diez años y todavía no había sido capaz de intimar con otro hombre desde entonces. Probablemente no ayudaba que estuviera enamorada de James. Comparaba a cada hombre que conocía con él y aunque estuviera cubierto de tatus, fuera un ex-alcohólico y ex-drogadicto, que fumara (vale, solía fumar) como una chimenea, todos se quedaban cortos.

—Buenas noches nena.

Girándose hasta estar agarrando una almohada, ella dejó caer la cabeza y contestó, con una voz suave:

—Buenas noches, J.

Y entonces se durmió, no en los brazos de su amante, pero sí lo suficientemente cerca como para que en su rostro hubiera una sonrisa.


Capítulo 4



Una mañana embarazosa



Ella se despertó y le llevó un poco de tiempo recordar donde estaba. Afuera estaba claro, así que eso es lo que probablemente la había despertado. O no. Un ruido sibilante resonó a su derecha y se tensó. James estaba despierto. Lo oyó resoplar, luego la sábana que la estaba cubriendo resbaló. Más sonidos y más resoplidos. No hacía falta ser un genio para adivinar lo que él estaba haciendo.

—¿James? —Oh diablos, ella había dicho su nombre en voz alta.

Él gimió y luego reinó el silencio.

—¿Estás despierta?

—Sip. —Se volvió a fin de quedar de cara a él.

—¿Te desperté?

—Creo que sí.

—Mierda. —Él se apoyó contra las almohadas con los ojos cerrados.

—¿Por qué…? —Ella se lamió los labios—. ¿Por qué estabas, ya sabes?

—¿Masturbándome?

—Sí.

—Sólo pensé en encargarme de mi problema así podría concentrarme en ti.

—Oh. —Ella parpadeó. Eso era muy simpático de su parte—. ¿Estás… quiero decir, quieres que ayude?

—¡Dios, C, no!

—¡No he hecho nada!

—Deja de hablar. Sólo… —Él respiró profundo—. Necesito follar.

—Está bien —se encontró respondiendo ella.

—¿Estás segura? Porque estoy muy caliente en este momento y no será muy bueno. Otra vez. Apesto, sé que lo hago pero…

Ella interrumpió su explicación.

—Está bien. Lo necesitas, lo entiendo. ¿Podemos quedarnos debajo de las sábanas?

—Sí, claro.

—Bien. —Ella se deslizó más cerca del él y rodeó con los dedos su excitación—. Dime lo que te gusta.

—Cualquier cosa.

—¡James! Sabes que eso no es cierto.

—A la mierda —juró él—. Sabes lo que me gusta, nena. Me has conocido todos estos años. Me has escuchado con mis ex, ¿verdad?

—Sí, supongo.

—Entonces haz lo que quieras. Sólo necesito correrme.

—De acuerdo. —Ella apretó su agarre sobre él, amando el modo en que sus caderas, de manera automática, se sacudieron con fuerza hacia arriba.

No llevó tanto tiempo esta vez. Él sólo había estado en su boca unos pocos minutos cuando la sujetó de la nuca y comenzó a bombear. La boca de él se abrió, las palabrotas sonando sin restricciones por encima de ellos. Y luego gimió, ruidosamente. Fue la única advertencia, pero esta vez, ella estaba lista. Afirmándose, relajó la garganta y lo tragó hasta dejarlo seco.

—Oh Dios. —James dijo mientras se inclinaba hacia abajo, llevándola con él—. Gracias, cariño.

—De nada—murmuró ella mientras se acurrucaba contra su costado. Apenas siendo consciente de que estaba desnuda. Como él.

Se sentía extraño estar acostada allí, tan cerca de él y de su piel suave. Incapaz de detenerse comenzó a seguir el rastro de los tatuajes sobre su cuello, sus hombros. Hacia abajo, un poco más, hasta que alcanzó el que estaba alrededor del ombligo. A ella siempre le había gustado ese. No era muy bonito pero se adaptaba a la perfección. Casi lo había lamido antes pero no había tenido el coraje de ir por él. ¿Lo haría algún día tal vez?

—¿Chloe?

Ella saltó.

—¿Sí?

—Aún no he hecho que te corras.

—Oh. Está bien. —Nadie la había hecho correrse en más de diez años. Podría esperar un poco más.

—No, no lo está. —Él se apoyó sobre el codo, con la mirada en su cara—. He estado comportándome muy mal.

Ella sintió que sus cejas se juntaban de un golpe mientras fruncía el ceño.

—¿Qué?

—Debería haberme ocupado de ti, en lugar de lo contrario. Pero cuando la necesidad golpea, es como que pierdo todo mi control.

—Está bien, J, no te preocupes.

—Todavía te lo debo. —La mano izquierda apareció sobre su cadera—. Déjame resarcirte. —Él se inclinó y presionó su boca contra la de ella.



* *



Pero cuando la mano encontró su camino entre los muslos, ella se asustó.

—¡No! —Ella juntó las piernas, negándole la entrada—. No te necesito. Quiero decir, estoy satisfecha con que sólo tú tengas tu placer así que pienso que deberíamos seguir así.

—¿Chloe? —Él la miraba y ella estaba muy agradecida de que la sábana todavía la cubriera.

No importaba que él hubiera estado aprendiéndose sus curvas con las manos. Aún no había visto su cuerpo desnudo durante más de unos pocos segundos. Obviamente, no había mirado bien, después de todo, de lo contrario, no seguiría estando interesado. ¿Verdad? Los comentarios de su ex marido aún resonaban en su cabeza. Las razones por las que la había engañado: cómo que no era buena en la cama. Como había tenido siempre que pensar en otra persona cada vez que habían tenido relaciones sexuales. Porque ella no se veía caliente. Bueno, mierda, ella no era caliente. Nunca lo había sido, nunca lo sería.

—¿Nena? ¿Estás bien? —La voz preocupada de James la alcanzó a través de sus recuerdos y ella jadeó.

—Estoy bien. Me tengo que… ir. —Se sentó, separándose de él—. ¿Puedes cerrar los ojos?

—¿Por qué?

—Necesito agarrar mi ropa.

—¿Por qué no quieres que te vea desnuda?

—Porque. —Su voz se quebró—. Por favor, James.

Él asintió con la cabeza y después de una última mirada, se volvió y le dio la espalda.

—No me moveré hasta que te escuche cerrar la puerta.

—Gracias —dijo entre dientes ella mientras se salía de la cama.

Recogiendo su ropa rápidamente, la sostuvo delante de ella y cruzó la habitación. Abrió la puerta, se aseguró de que él realmente no estuviera mirando y a continuación la cerró tras de sí.


Capítulo 5



Una cuestión de confianza



Ella estaba preparando el desayuno cuando él entró en la cocina. Evitando su mirada, Chloe se puso a hacer el café y las tostadas. Eso duró hasta que las manos de él aparecieron sobre su cadera, deteniéndola en seco.

—Chloe. —Una palabra. Es todo lo que tomó.

Las lágrimas resbalaron por sus mejillas, un hipo se atoró en su garganta.

—No quiero hablar de eso.

—¿Qué pasa? —Le dio vuelta hasta que la tuvo en sus brazos—. ¿Por qué estás llorando?

—No quiero hablar de eso. —Ella sollozaba, haciendo su mejor intento para calmarse—. Por favor.

Sus manos subían y bajaban por su espalda con un movimiento tranquilo.

—No tenía intención de molestarte.

—No lo hiciste.

—Estás llorando, C.

—Lo sé. —Ella se zafó de un tirón y tomó un papel de cocina para limpiar su cara—. Lo siento.

—No lo sientas. Tienes derecho a estar molesta. Simplemente no creí que lo tomarías tan mal. Tendrías que haberme dicho que no querías tener sexo conmigo, Chloe.

—¡No es por eso que estoy llorando!

—¿No? Entonces, ¿por qué, de repente, te descontrolaste?

—Yo… yo… yo no quiero hablar de eso.

Él suspiró.

—Eso no está ayudando, cariño. Necesitas hablar si quieres superarlo.

Que tengas mucha suerte, pensaba ella mientras recordaba los últimos diez años.

—Estaré bien. Todavía puedo ayudarte.

—¿Ah, sí? Pero si no puedes soportar que te toque.

—¡Eso no es cierto! —Ella se volvió, de repente enfada con él—. Sólo no quiero que se vuelva demasiado íntimo, eso es todo.

Los ojos de James se abrieron de par en par.

—¿Qué coño significa eso? ¿Tan malo soy?

—¡No! No. No quise decir de ese modo.

—Entonces, ¿qué quisiste decir? ¡Tener relaciones sexuales es la definición de ser íntimos, Chloe!

—No, no lo es. ¿No fuiste tú el que me dijo una vez que era muy fácil separar el sexo del amor? ¿Qué uno definitivamente podía prescindir del otro?

Él frunció el ceño.

—Tal vez pero esto es diferente.

—¿Qué tan diferente?

—Somos amigos. Nos conocemos desde hace años y pensé que nos estaba sucediendo algo bonito.

—Y nos está sucediendo.

Él tomó una taza y la llenó con café.

—Entonces, ¿por qué no me cuentas cuál es tu problema? ¿No confías en mí?

—¡Por supuesto que sí! —Respiró profundo y exhaló—. Sólo… no quiero hablar de eso.

—¡Mierda, Chloe, no puedes seguir repitiendo eso! ¡Merezco una respuesta!

—Tal vez, pero no vas a conseguirla. —Ella agarró una taza y acercó de un tirón la cafetera. El líquido caliente salpicó por el borde quemándole los dedos. Respingó y rápidamente se chupó la piel ahora sensible—. Maldición.

—Ven aquí. —Los dedos de James le rodearon la muñeca, tirando su mano hacia él. Miró la mancha roja y negó la cabeza—. Deberías ser más cuidadosa.

Ella puso los ojos en blanco ante las palabras, pero rápidamente se detuvo cuando lo vio inclinarse. Él chupó el dedo dentro de su boca, su lengua alejando el dolor.

—Oh. —Él levantó la mirada, directamente a sus ojos y el tiempo se detuvo. No existía nada excepto la forma en que la estaba contemplando. Había lujuria allí, auténtica, pero también enfado y… ¿afecto?—. ¿J?

Le chupó el dedo por última vez y luego se echó para atrás.

—¿Sí?

Ella no sabía que decir aparte de:

—Gracias.

Él asintió con la cabeza y se alejó, agarrando la taza de café de la encimera cercana.

—Me voy a reunir con los muchachos en el estudio esta mañana. Probablemente estaré ausente todo el día.

—Bien. ¿Necesitas que haga algo específico?

Él iba a decir algo pero pareció cambiar de opinión.

—Sólo lo usual. Si puedes pasea los perros por la playa esta mañana y yo lo haré esta noche cuando regrese.

—Seguro. —Ella hizo una pausa, luego—. ¿Debo esperarte?

Él se tomó un momento para contestar.

—No lo sé.

—Oh. Bueno. Bien, házmelo saber. —Ella le echó un ojo a su abandonado café y lo agarró sólo para vaciarlo en el fregadero. Ya no tenía más sed.

Lo oyó salir de la habitación, luego la puerta de entrada se cerró ruidosamente. Mierda.



* *



Lo había ahuyentado. Estaba segura de ello.

Diablos, era tan estúpida. No era de extrañar que no hubiese logrado mantener a su novio.

Estúpida, estúpida Chloe.

Las palabras se mantuvieron dando vueltas por su cabeza, ensombreciéndole el día hasta que apenas podía afrontar quedarse en su casa. No quería verlo regresar con otra mujer. Alguien que pudiera darle placer, alguien que incluso estaría dispuesta a desnudarse y tener sexo porque ella lo deseaba. No alguien que llorara porque no quería que él pensara que no estaba a su altura.

El teléfono sonó y ella suspiró, ya esperando su voz diciéndole que no regresaría a la casa hasta tarde.

—¿C?

—Sí. —Su voz triste pasó por la línea.

—¿Estás bien?

—Seguro. ¿Qué pasa? —Ella trató de animarse un poco.

—¿Puedes venir aquí?

—¿Aquí? ¿Dónde?

—Al estudio de Wiltshire.

—Oh. Seguro. ¿Qué necesitas?

—A ti.

Estuvo a punto de dejar caer el teléfono por la sorpresa.

—¿A mí?

—Sí. Solía tomar descansos de vez en cuando para hacerme una paja pero ya no puedo hacerlo más y me está matando. Te necesito, C.

—¡Allí estaré! —Le colgó el teléfono y luego corrió. Hacia el coche. Hacia James. Hacia su futuro.


Capítulo 6



Intentémoslo de nuevo



Él la estaba esperando cuando salió del ascensor. Ni siquiera se molestó en decir hola. Sencillamente la agarró de la mano y tiró de ella por el pasillo. Pudo ver la puerta del estudio a lo lejos pero se pararon antes de eso. Y era incluso peor de lo que se había imaginado.

—¡James! ¡Este es el baño de los hombres! —Siseó Chloe cuando él la soltó para cerrar la puerta tras ellos.

—Lo sé, pero es el único sitio privado que pude encontrar. —Le acunó la cara con sus manos—. Te necesito. —Su boca reclamó la suya, el beso acaparó toda su atención.

Tanto, que no notó cuando él le desabrochó la camisa. Solo cuando sus labios dejaron los suyos, para ir besándola por el cuello y luego el pecho, comprendió que la tenía contra la pared. Entonces su parte de arriba estuvo fuera y los dedos de él se deslizaron por debajo de su sujetador.

—¿J?

—¿Qué? —Respondió, claramente demasiado enfocado en su propio disfrute para importarle demasiado sus recriminaciones.

—¿Te acuerdas de lo que dije ayer sobre dejar las luces apagadas? —Balbuceó mientras le agarraba las manos y las obligaba a separarse de su sujetador.

—¿Eh? —Levantando la vista hacia ella, parpadeó—. ¿Qué?

—No quiero tener sexo así. No puedo. Sólo… por favor, J, no me pidas esto.

Su voz, sus palabras desesperadas, lo trajeron de vuelta al presente.

—Ah, lo siento, C.

Chloe se mordió el labio al ver la expresión de su cara. Claramente no sabía qué hacer y era culpa de ella. Le había prometido ayudarlo y allí estaba ella, diciéndole no cuando todo lo que él quería era jugar con sus tetas. Lo que debería parecerle genial. Debería. Pero las voces de su cabeza seguían diciendo a gritos que ella no era suficientemente buena y que no quería ver su expresión de decepción cuando la viera desnuda.

No podría soportarlo, no cuando lo amaba tantísimo. Llevaba tantos años enamorada que ya era una fijación crónica en su corazón y en su vida.

—Lo siento. De veras. Estoy trabajando en ello, lo prometo, pero… realmente quiero ayudarte. Puedo… en vez de eso, ¿puedo hacerte una mamada?

—¡Chloe! —Gruñó él, pasándose los dedos por su corto cabello—. Tal vez esto fue una mala idea.

—¡No, no! ¡No digas eso! —Asustada de repente al pensar en perderlo, lo acarició a través de sus tejanos.

Él se tensó ante la caricia repentina. Chloe se desinhibió un poco y se inclinó contra él, le mordisqueó el labio inferior y a la vez lo apretó a través del denim.

Él gruñó y tomó su boca para darle otro beso.

Dos minutos más tarde ella estaba arrodillada en el, gracias dios mío, limpio suelo, su boca rodeándole su dura longitud. Sosteniéndose a su culo, obligó a su garganta a relajarse y lo tragó aún más. Él gimió y siguió gimiendo hasta que ella empezó a preguntarse sobre la insonorización del estudio. Seguramente no lo suficiente. La puerta junto a ellos tembló cuando alguien gritó:

—¿Quién anda ahí? ¡Voy a llamar a seguridad si no sales en este instante! ¡Esto es un estudio de grabación, no un motel!

—Joder. —James hizo una mueca mientras se salía de ella y se recolocaba los pantalones. Agarrándola de los hombros, la levantó—. Tú actúa como si tuvieras todo el derecho de estar aquí, ¿vale?

—Vale —respondió ella, su voz sonando chiquitita de repente.

James tomó aire y abrió la puerta.

—Hey, Gary. ¿Qué pasa, colega? ¿Ha acabado Paul con el estribillo?

—¿James? ¿qué estás haciendo ahí?

—Oh, nada. Sólo teniendo una pequeña charla con mi asistente personal. —Él le dio un empujoncito y ella rápidamente salió del baño.

—¿Una charla? ¿en el baño?

—Seh, me sigue a todas partes. Al fin y al cabo, para eso le pago —respondió James como si fuera una obviedad—. Ven, Chloe. Vamos con los demás y podemos hablar sobre mi horario para el resto del día. —Él se fue y ella tuvo que seguirlo.

Chloe entró en el estudio sólo para encontrar a Paul riendo tanto que tenía lágrimas cayéndole por las mejillas.

—¿Ey, qué pasa aquí?

—¡C! ¿Sabes la última? ¡A James le han pillado teniendo sexo en el baño!

—Ah. —Ella le devolvió la mirada a Paul y se preguntó si él había comprendido que ella era la que había estado con James. Por lo visto no…

—¿Dónde se ha ido la chica, tío? ¿Tuviste tiempo de acabar o qué?

—Nop. —James se colocó en un sofá cercano y le envió a ella una mirada de aviso. Genial, se suponía que tenía que mantener la boca cerrada. Le parecía bien. No quería que Paul empezara a burlarse de ella también.

—Arrg, ¡qué mamada!

—Ya lo puedes decir.

—¿Te la estaba chupando?

—Sip.

—Joder, yo también necesito una de esas. ¿Quién es ella? ¿No podría venir aquí y encargarse de mí?

—Ni hablar —contestó James, intentando como mejor podía, ignorar a su amigo.

—No, en serio, tío, ¿quién es ella? ¿La he visto antes?

—Sí, no. Mira, dejémoslo estar, ¿vale?

—Sí, ¿la he visto antes? Ey, C, ¿sabes quién es ella?

Chloe quedó paralizada en el sitio. ¿Y ahora qué se suponía que tenía que decir? James meneó la cabeza pero Paul lo vio y fue a por ella.

—Chloeeee. ¿Cómo se llama? ¿Puedo conseguir su número?

—¡Paul! ¡Deja en paz a Chloe!

El grito de James no funcionó. Especialmente cuando Gary entró en la sala y dijo.

—Hora de irnos, J. ¿Ahora resulta que también te follas a tu ayudante? Ups, lo siento, Chloe, no te había visto.

—¿Chloe? —Paul se volvió para mirarla, con los ojos abiertos por la sorpresa—. ¿Eras tú?

Ay, infiernos.



* *



Observaron a Chloe salir pitando de la sala después de un tenso minuto escuchando sus murmullos explicativos.

—Mierda —dijo James, dejándose caer en el sofá—. Esto no ha ido muy bien.

—Ya lo puedes decir. —Gary se sentó junto a él—. Pensé que lo tenías todo planeado.

—¡Y lo tenía! Es que no quiere jugar. —James gimió al pensar en sus pechos que casi se le salían del sujetador. Había estado tan cerca. ¡Tan jodidamente cerca!

—¿Qué ha pasado?

—Que tiene un maldito muro impenetrable. No quiere que la vea desnuda así que todo lo que hace es chupármela.

—Oooh, pobrecitoooo. Qué injusta es la vida —se burló Paul al cruzar la sala.

—Que te jodan, tío. —La voz de James iba más allá del cansancio mientras miraba a la distancia.

—Venga ya, J, seguro que cae. Se ha ido a vivir contigo, ¿verdad?

—Seh, pero sólo porque no le di opción. Es como eso del sexo. Es agradable pero claramente no me encuentra atractivo.

—No creo que ese sea el problema —comentó Gary—. Todos hemos visto cómo te observa. Creo que hay otra cosa. Necesitas encontrar lo que es.

—¡Lo he intentado! Entró en pánico esta mañana y quería discutirlo pero ella siguió repitiendo que no podía. No sé qué más hacer.

—Creo que tu idea es la correcta. —Paul se dejó caer en el suelo para sentarse y estiró las piernas delante de él—. Tú la quieres, ¿no? —James asintió—. Llevas flirteando con ella meses y no ha cambiado nada. Así que presionarla más es tu única opción.

—Lo sé, y lo estoy intentando, ¿no? Es como si ella no me pudiera ver como nada más que no sea su jefe. ¡Me está volviendo loco! Quiero decir que, la he obligado a hacerme una mamada en mi coche a plena luz del día ¡y la hizo! Pero en cuanto empecé a tocarla, salió huyendo.

—Tal vez se piensa que en realidad no la deseas. Que estás siendo agradable, como recompensándola por todo lo que ha hecho por ti.

—Paul tiene razón. Eso suena muy a ella.

—Joder. —James se cogió la cabeza entre las manos—. ¿Y ahora qué hago?

—Seguir presionándola. En algún momento cederá, estoy seguro.

Eso no le hizo sentir a James mejor.


Capítulo 7



As en la manga



Chloe estaba sentada en el sofá cuando James entró en su casa. Era tarde por la noche y ella ya había ido a pasearle los perros, incluso aunque él dijo que lo haría. Ella entendía que él necesitaba tiempo en el estudio y siempre le había encantado lo dedicado que estaba a su trabajo. Sabiendo que estaría hambriento cuando regresara, incluso había cocinado la cena. Algo fácil y que se pudiera calentar en el microondas si fuera necesario.

—Ey, C.

—Ey. —Se giro, observándolo revisar su correo—. ¿Qué tal fue?

—Bien, bien. Creo que tenemos hecha la canción.

—Genial. —Se mordió el labio, recordando con espantosa claridad lo que había sucedido antes de que ella saliera huyendo del estudio—. Siento que nos pillaran.

—¿Eh? —Levantó la mirada—. Ah, no te preocupes. Se lo expliqué todo a los chicos y dicen que está bien.

—¿Ah sí?

—Sí, sí. Y… ¿qué hay de cena?

—¿Cómo sabes que hay cena? —Contestó ella después de un segundo o dos procesando lo que él había dicho.

—Te conozco. Me cuidas. Seguro que incluso has sacado a pasear a los perros para mí.

Suspiró.

—Sí, lo he hecho. Ambas cosas. Hay lasaña en el horno si quieres que te ponga un plato.

—Eso suena genial. —Sonrió y se inclinó para darle un beso rápido en los labios.

Ella se paralizó ante la caricia intencionada y lo observó salir de la sala. ¿Pero qué coño? Lo siguió a la cocina y le puso la cena cuando él se cogió una bebida. Sentándose frente a él en la encimera, lo observó comer mientras hablaba de su sesión de grabación y los últimos cotilleos.

—¿C? —Dijo él de repente, sobresaltándola.

—¿Sí?

—¿Te puedo hacer una pregunta?

Uyyyy.

—Claro.

—¿Por qué no puedo verte desnuda? Quiero decir que, te he tocado y me ha gustado lo que he sentido. Me puedo imaginar tu aspecto debajo de tus ropas, también, ya lo sabes. ¿Por qué hacer tanta historia?

Ella le devolvió la mirada, para nada sorprendida por su pregunta aunque incapaz de responderla. Sabía que sus motivos eran una mierda. Su intelecto sabía que lo que había dicho su ex era probablemente una gilipollez, que sólo había querido hacerle daño, pero no podía evitar sentirse inadecuada.

No ayudaba haber visto las novias/amantes/rollos de James a lo largo de los años y había pasado todo ese tiempo comparándose con ellas. Y ella no estaba ni a mitad de la tabla. Era fea. Y se sentía fea. Eso sólo cambiaba cuando estaba entre sus brazos, dándole placer. Por lo menos entonces se sentía útil. Amada.

¡Maldito fuera James por hacerle esa pregunta!

—¿En serio tenemos que discutir eso ahora?

—Dímelo tú —le devolvió James, dejando caer el vaso sobre la encimera alicatada—. Te necesito por un motivo, Chloe. No puedes seguir chupándomela y esperar que sea suficiente. Necesito más. Quiero más.

—Lo siento. —Cerró los ojos, sintiéndose tal fracaso que no sabía ni qué decir.

—No te estoy echando, nena. Sólo quiero que me digas qué está pasando por tu cabeza. —Le tomó una mano y le dio un apretón—. ¿Es tan desagradable mirarme? ¿Mis tatus te dan asco?

—¡No! —Meneó la cabeza de un lado al otro—. No, ¡pero si me encantan tus tatus!

—¿En serio? —Ella asintió.

—¿Entonces cual es el problema?

—No es que no quiera verte —hizo una pausa y continuó—. Es que yo… yo no quiero que me veas.

—¿Por qué no? —Le preguntó directamente.

—No soy… tu tipo, J. He visto a tus novias, sé lo que te gusta y no soy… no soy yo. Sé que soy sólo tu asistente personal y que esto es temporal, pero no quiero que tú… —Se detuvo de golpe, insegura de cómo continuar. Dejó caer la mirada, luchando contra su necesidad de huir.

—Chloe —ella siguió sin moverse—. Chloe, mírame, por favor.

Las últimas dos palabras atravesaron sus defensas y alzó la vista, su mirada fija en la suya.

—Te elegí a ti, nena. ¿No debería importar eso?

—Sí y no. Estoy disponible y soy fácil. Quiero decir, no en ese sentido, pero como trabajo para ti y estoy siempre por aquí…

—No. —James la tomó de ambas manos a la vez que tiraba de ella hacia delante—. Te escogí a ti, Chloe, no porque eres mi asistente, si no porque te deseo. Siempre has cuidado de mí y mis variadas necesidades y si te crees que esto es algo así, pues no lo es. Créeme.

Ella frunció el ceño.

—No te entiendo.

Él suspiró y, olvidándose de la cena, se bajó del taburete.

—Vamos. Tengo que enseñarte algo.

—¿Qué? ¿Dónde? ¿Y tu…?

—¡Vengaaaa!

Lo siguió escaleras arriba y no se sorprendió al verlo entrar en su dormitorio.

—J, no creo que…

Unos labios reclamaron los suyos en cuanto dio un paso en el dormitorio. Obviamente él la estaba esperando y no pudo evitar rodearle el cuello con sus brazos, agarrándose mientras la besaba hasta dejarla sin aliento.

Era bueno, pensó cuando él dio un paso atrás un buen rato después y tiró de ella hacia la habitación. Cerró la puerta tras ella y la oscuridad los envolvió. Dios, qué bueno era. ¡Ni siquiera había tenido que pedírselo!

Sintiéndose de repente toda feliz, siguió sus instrucciones bien dispuesta y se tumbó en su cama. Demasiado arrebatada imaginándose lo que sucedería a continuación, no se dio cuenta de lo que él estaba haciendo hasta que fue demasiado tarde.

—¡James!

—¿Sí? —Su voz se había vuelto ronca y no era raro. ¡La había atado! ¡A la cama!

—¡Desátame ahora mismo!

—Nop. Necesito probar mi punto primero. —Le besó los labios y le puso una venda en los ojos.

—¿Por qué?

—¿Por qué, qué? —Se aseguró de que la venda estuviera en su sitio, sintiendo su rostro con los dedos. Dedos suaves que trazaron un recorrido por su cuerpo hasta que hicieron círculos sobre su pecho.

—¿Por qué la venda? —Preguntó de golpe, consciente de que él estaba desabrochándole la camisa.

Él no contestó, en vez de eso la besó hasta que la tuvo tirando de las ataduras en un esfuerzo por tocarlo. Necesitaba tocarlo. Estaba allí por un motivo y tenía que darle placer. Tenía que…

Por lo visto lo había estado murmurando en voz alta porque él detuvo sus caricias para decir:

—Déjalo ya, nena. Es mi turno y pretendo disfrutarlo.

Eso la calló de golpe. Bueno, sólo un momento o así. Lo sintió alejarse y oyó el ruido de su ropa cayendo al suelo. Luego se oyó un clic, lejos y ella se estremeció. ¿Qué había sido eso?

—Ey.

—Ey tú. ¿Dónde estás?

—Justo aquí —le dijo en el oído derecho, mordisqueándole el lóbulo.

—Oh —se retorció.

—Hazlo otra vez —le susurró a la vez que sus manos fueron a su pecho, desabrochando hábilmente el enganche del sujetador—. Oh, sí. —Le ahuecó los pechos con ambas manos, sopesando su peso. Entonces se inclinó y le lamió el pezón izquierdo hasta que lo tuvo orgullosamente enhiesto. Chloe gimió, demasiado arrebatada en las desconocidas sensaciones para notar la obvia satisfacción de James. Él le bajó los pantalones por las piernas y la miró, estirada en su cama en toda su gloria. Sus dedos le picaban al pensar en quitarle la ropa interior y verla desnuda por primera vez. Y lo hizo. Y luego tuvo que dar una respiración profunda para calmarse.

Esta era su Chloe.


Capítulo 8



Jodidamente genial



—¿James? —Chloe se estaba preguntando lo que estaba pasando. Él se había quitado su ropa y ahora no estaba haciendo nada. ¿Qué demonios pasaba?— ¿J?

—Estoy aquí, nena. Sólo que… —Él se detuvo de golpe.

No podía decirle que había estado admirando su cuerpo. No podía saber que él podía verla. Tenía que hacerle entender que le gustaba su cuerpo, que pensaba que era hermosa debajo de aquellas feas ropas que llevaba siempre. Sabía que las llevaba para ocultarse del mundo, pero él siempre había sabido que sería asombrosa. Y lo era. Vaya si lo era.

Sabía que probablemente no estaba siendo muy racional, pero no le importaba. Después de todo, estaba enamorado. Decidido a hacerle ver la luz, se inclinó y tomó sus labios en un profundo beso. Su lengua se deslizó en su boca y jugueteó con la de ella, su mano automáticamente descansó en uno de sus pechos. Dios, adoraba sus tetas. Quería jugar con ellas toda la noche.

Entonces iría a sus partes de abajo y la haría correrse tantas veces que sería como masilla entre sus dedos. Le sacaría la venda y ella estaría tan maravillada que caería sobre él y lo montaría hasta el olvido.

Él rompió el beso y le dijo a su mente que se callara de una vez. Tenía que dejar de fantasear. Estaba ahí. El momento que había estado esperando. No tenía que soñar más. Ella estaba ahí, deseosa o casi, y desnuda para su disfrute.

Con una sonrisa de oreja a oreja, le abrió las piernas y se arrodilló entre ellas, abrazándose con las manos. Su boca viajó de su cuello a su clavícula, mordisqueándola allí por donde bajaba.

Ahí fue cuando decidió que no podía esperar más: tenía que saborear sus pechos de nuevo. Con la punta de su lengua le tocó el pezón izquierdo y ella jadeó. No estaba sorprendido de que fuera tan sensible. Ella se había negado a sí misma durante tanto tiempo que seguro que iba a explotar pronto.

Ay dios, probablemente no debería haber pensado en eso. Su polla se endureció hasta dolerle y él hizo una mueca.

—¿James?

—Sí, nena, estoy aquí.

—Pero… —ella se calló, de repente, insegura. ¿De verdad quería saber por qué él no dejaba de ir deteniéndose? Tal vez era porque no estaba seguro de querer eso. Tal vez a él no le gustaba cómo se sentía su piel o cómo besaba. Seh, seguro que era eso.

—Lo siento nena, pero estoy tan caliente que necesito ir… ir deteniéndome de vez en cuando.

Ella frunció el ceño bajo la venda.

—¿Qué quieres decir?

—Quiero decir que quiero hacer que esto sea bueno para ti. Si escuchara a mi polla ya te la habría metido hasta el fondo.

—¡Entonces hazlo! Tómame, James, si es eso lo que necesitas.

Él ya estaba meneando la cabeza antes de que ella incluso terminara de hablar. No importaba que no pudiera verlo. Él la conocía y sabía porqué lo estaba diciendo. Todavía intentaba hacer su trabajo, agradarlo con todo lo que poseía.

—No, C. Esta vez, lo vamos a hacer a mi manera. Voy a hacer que esto sea bueno para ti.

—¡No! Debería serlo para ti. Después de todo… —Antes de que pudiera continuar, él se inclinó y le clavó los dientes alrededor de un pezón. Lo mordió, lo suficientemente suave como para no herirla pero sí fuerte como para que volviera a jadear otra vez. Ella arqueó la espalda, sus brazos tiraron de repente contra las restricciones de las muñecas—. ¡James!

Él se rió mientras repetía la caricia en el otro pecho.

—¿Sí? ¿Decías?

Sus manos le agarraron de las caderas y él se bajó. Miró fijamente sus piernas separadas y el tesoro que lo esperaba allí. Casi podía notar el sabor en sus labios. Tan cerca, tan cerca…

¿Ella había dicho algo? Ah. ¿Y ahora de qué coño estaba hablando?

Chloe sintió que su agarre a la realidad desaparecía cuando sus dedos la abrieron. Suaves dedos que estaban, de hecho, haciendo un detallado tour por su anatomía. Hizo un movimiento suave y rápido sobre su clítoris y ella se olvidó de todo lo demás. No se había sentido así de bien en años. Tal vez nunca.

No podía creerse que él estuviera haciendo aquello. Debería ser él el que fuera complacido. Debería ser él el acariciado tan profundamente. En vez de eso, ahí estaba ella, maniatada a su cama y con un pañuelo vendándole los ojos. Sus caderas empujaron hacia arriba y ella abrió la boca para soltar otro gemido. No sabía cuanto rato llevaban así, pero se estaba volviendo loca poco a poco. Su lengua trazó el contorno de sus pliegues, dándole una rápida lamida a su interior y luego retrayéndose.

—¡J!

Él se rió, demasiado concentrado en su tarea como para mirarla a la cara.

—Disfrútalo, nena.

—¡Lo hago! —Ella tironeó de sus ataduras. Quería tocarlo, ¡maldición!

Por lo visto había dicho lo último en voz alta por que él le contestó:

—Esta vez no, C. Ya hemos hablado de eso.

—¡Pero yo quiero!

—Muy bien, pero es mi turno, ¿te acuerdas? Mi turno de volverte loca —añadió, su voz baja mientras se inclinaba otra vez y le chupaba el clítoris. Sus manos la agarraron de las caderas y su cuerpo dio un tirón al sentir la caricia. Él no se detuvo, torturándola con placer hasta que la tuvo suplicando. Gemido tras gemido brotaba de su boca pero cada vez que se acercaba a la culminación, él se detenía.

—James, ¡por favor! —El total abandono de su voz lo conmovió y cedió.

Un largo dedo entró en ella justo cuando sus dientes le rodearon su botón. Ella gritó una vez más pero esta vez, no se apartó. Esta vez, siguió acariciándola. Su dedo empezó un ritmo lento, su lengua la atormentaba implacablemente.

—¡Aaaah! —Su voz se rompió con un último grito.

Él sólo se retiró cuando sus temblores se detuvieron y sus paredes dejaron de succionarle el dedo. Mirando hacia arriba, observó su amado cuerpo. El que había ansiado por tanto tiempo. Sus piernas estiradas, sus miembros temblando de vez en cuando mientras el placer todavía la barría.

—Chloe —murmuró, rozándole con la palma de su mano el estómago con un tierno gesto.

Ella se arqueó y dijo algo ininteligible. Contento consigo mismo, James se bajó de la cama y rápidamente se puso un condón. Esto iba a ser bueno, lo sentía. Regresando a la cama, se colocó sobre ella y dijo:

—¿Nena?

Ella se estiró, forzando a sus ojos a abrirse. Sólo que no cambió nada, considerando que todavía estaba vendada.

—¿J? ¿Podrías sacarme esta cosa? No puedo ver nada.

—¿Estás segura?

—Sí.

—De acuerdo.

—Tomó aliento y se metió en ella.

Ella jadeó por la invasión repentina, pero no le dio oportunidad de recuperarse. Antes de que se echara atrás, él agarró el pañuelo y tiró hacia arriba. Entonces vio cómo ella parpadeaba por la luz.

—Pero…

—Lo siento, Chloe, pero quería que vieras lo bueno que puede ser entre nosotros. Disfruto de tu cuerpo. No, me encanta. ¿No lo sientes? —él se retiró y volvió a empujar, dejándolos a ambos sin aliento por un segundo o dos. Cuando pudo volver a hablar, él añadió—: las luces llevan encendidas todo el tiempo, nena. He acariciado tu cuerpo, he hecho que te corras y todo el tiempo he estado duro.

—James. —Ella sintió que se le llenaban los ojos de lágrimas.

—¿Sabes lo que eso significa? —Esperó a que ella meneara la cabeza—. Significa que te deseo. Que siempre te he deseado. Y ahora… —se metió en ella una vez más, resoplando al intentar contenerse—. Ahora voy a disfrutarte. Por completo.

Y con eso dicho, soltó su control.

No le había desatado las muñecas, así que no pudo agarrarlo. Probablemente él pensara que saldría huyendo si la liberaba. Y tal vez lo hiciera. Pero después de ese discursito, no sabía qué pensar. Apenas podía entender lo que había pasado.

Porque James, el hombre con el que había estado soñando y fantaseando durante tanto tiempo, estaba haciéndole el amor. Con los ojos abiertos de par en par, le sostenía la mirada mientras él se incrustaba en ella. Una y otra vez. Empujó hasta que la tuvo jadeando, hasta que ambos jadeaban. El sudor caía de su frente pero jamás se detuvo. La machacó, golpeando el punto que le hizo temblar el organismo entero.

Ella gimió, tensándose alrededor de él.

Él gruñó, reaccionando, acelerando hasta que las patas de la cama temblaron.

—Córrete para mi, Chloe.

—James…

Él la miró directamente a los ojos y empujó en ella una última vez.

—Te amo.

Ella abrió la boca para contestar pero en vez de eso le salió un grito. Ambos se estremecieron cuando los dos quedaron hechos añicos, las miradas fijas el uno en la otra hasta qué él cayó sobre ella.


Capítulo 9



Pero qué diablos



Le tomó unos minutos volver a recuperar el aliento. A James mucho más y él comprendió que fumar realmente estaba afectándolo más de lo que había pensado. Había hecho bien en dejarlo, lo sabía. Y lo que ahora le quedaba era superar las ansias y estaría libre. Y Chloe estaba ahí y era alucinante y era suya y… se estaba marchando. Él se sentó y gritó:

—¡Chloe!

Ella ya había salido del cuarto, su culo desnudo la última cosa que vio antes de que ella cerrara la puerta de un portazo.

—¿Pero qué diablos? —Se deslizó de la cama y parpadeó cuando le temblaron las piernas. Mierda, ¡había sido un pedazo de clímax! Agarrando sus bóxer, rápidamente se los puso y fue a buscarla.



* *



Chloe temblaba mientras echaba su maleta sobre la cama y la abría de golpe. Necesitaba vestirse, ¡pronto! Necesitaba irse. Necesitaba… venga ya, ¿dónde estaban sus bragas? ¡Ah! Encontró un par blanco y se las puso. Un sujetador, hecho. De acuerdo, de acuerdo, ¿dónde estaba el par de tejanos que le quedaba? ¡Un respiro, por favor!

¡Pero cómo se le había ocurrido decir eso! ¿De verdad se pensaba que era tan idiota?

Yendo de un sitio a otro, lo maldijo en sus adentros y no se dio cuenta de que él estaba en el linde de la puerta.

—¿C? —Las manos le rodearon las caderas, deteniéndola de golpe.

—¡Ah! —Dio un salto en el aire pero él no la soltó. En vez de eso, la giró lentamente.

—Lo siento, no quería sorprenderte. ¿Por qué te has ido?

—Yo… yo… —¡Joder! ¿Cómo se suponía que se iba a explicar?

—Pensé que habías disfrutado lo que hicimos.

Ella se lamió los labios.

—Y lo hice.

—Ah, pues genial. ¿Dónde está el problema?

—Tú… tú… —aquel orgasmo le había robado todos los pensamientos inteligentes, al parecer—. ¡Dijiste que me amabas!

Él parpadeó.

—Bueno, sí.

—¿Por qué dijiste eso, J? Sé que te estabas corriendo y que seguramente estabas fuera de ti, pero igualmente ¡no deberías haberlo dicho!

—¿Por qué no?

—Porque no es verdad, ¡maldición! —Se giró de pronto y dio zancadas hasta su maleta. ¿Dónde estaban sus pantalones? Se tenía que largar de allí.

James la observó mientras esta maldecía, su voz baja pero las palabras claras. Por lo visto no había comprendido que sólo llevaba su ropa interior. Y tal vez él se había corrido hacía solo unos minutos, pero su cuerpo ya estaba reaccionando ante la demostración de carne. Dios, la deseaba de nuevo.

—Chloe.

Ella se tensó al oír su voz baja.

—¿Qué? —Preguntó, sin molestarse en girarse.

—No estaba mintiendo.

Sus manos dejaron caer el tejano que había encontrado al final al fondo de su maleta. Se volvió para mirarlo, meneando la cabeza.

—Esto no es divertido, J.

—No estoy intentando ser divertido. ¿No lo sentiste cuando estábamos haciendo el amor?

—¡No hicimos el amor, tuvimos sexo!

—¿Y ahora quién está mintiendo? —Ella se paralizó al ver la expresión de sus ojos. Caminó hasta ella y le acunó la mejilla con la mano derecha—. Te amo, nena.

—No, no —respondió ella automáticamente.

—Sí, lo hago. Llevo enamorado de ti siglos, ¡pero tú seguías actuando como si yo no fuera nada más que tu empleador! Flirteé contigo, hice todo lo que pude pensar pero no funcionó nada. —Ella levantó las cejas y le devolvió la mirada, silenciosa—. ¿No lo ves?

—No. —La palabra cayó de sus labios pero sonó fuertemente entre los dos.

James se echó atrás.

—¿Qué quieres decir con no?

—Creo que el sexo se te ha subido a la cabeza. Concuerdo… concuerdo con que fue muy bueno, gracias por encargarte de mis necesidades y todo eso, pero deberías, en serio, encontrarte otra manera de superar tus ansias. No creo que esto esté funcionando.

—¡Chloe, maldición! ¡Me inventé la historia para poder tenerte donde te quería!

—¿Qué?

—¿De verdad te piensas que necesitaría que me la chuparan en mitad de un aparcamiento?

—Mmm, ¿sí?

—¡No! ¡Te quería a ti entre mis brazos! Pero no, tu tenías que estar de acuerdo con mi pequeño ardid y ahora aquí estamos, y, por supuesto no me crees. ¿Por qué lo deberías hacer? —James se dio media vuelta y salió de la habitación dando zancadas.

Chloe vio como se iba, de repente sintiendo que le faltaba algo. ¿Pero qué era eso que acababa de pasar? Él se veía tan frío y tan… triste.

Tenía que ir a él. Tenía que cuidarlo; ese era su trabajo, después de todo. Sus manos dejaron caer los tejanos y corrió hacia él, sólo consciente de que él la necesitaba. Jamás había pensado que sería ella la que le hiciera daño…

—¡James! ¡James! ¿Dónde estás? —Chloe cruzó corriendo el vestíbulo y comprobó su habitación pero estaba vacía. Maldiciendo, se apresuró hacia la escalera y llamó—: ¡James!

—Estoy justo aquí.

Ella jadeó y se dio media vuelta para encontrarlo de pie delante de su estudio.

—¡Gracias a dios!

James se tensó cuando ella fue hacia él. No se había molestado en vestirse antes de ir a por él y el aspecto medio desnudo estaba haciendo cosas dentro de él. Cosas que no quería repetir, de todos modos, si ella antes no veía la luz. Realmente se pensaba que estaba mintiendo. ¿Pero no se suponía que las mujeres se deshacían por dentro si les decías que las amabas? En vez de eso Chloe se lo había echado en cara. ¡Maldición!

—¿Qué quieres? —Gruñó al final, cuando ella se detuvo justo enfrente de él.

—Lo siento —dijo ella, sus manos apretando una a la otra.

—¿Qué sientes? ¿El burlarte de mis palabras? ¿Creer que mentiría en algo como esto?

—James… —Su mano derecha descansó en su antebrazo pero él lo apartó.

—¡No me vengas con James! ¡Pensé que me conocías mejor que eso, Chloe!

—Y lo hacía. Lo hago. Es sólo que… me has sorprendido.

—Joder. ¿Cómo puedes estar tan ciega? ¡Llevo meses intentando seducirte!

Ella parpadeó.

—¿Meses?

—¡Sí! —Él se pasó los dedos por el corto cabello—. No sé ni por qué me molesto.

—Eso no es bonito —le respondió ella, dolida por su comentario.

—¿Que no es bonito? ¿Me estás tomando el pelo? ¡Te acabo de decir que te amo y tú piensas que se me ha subido el sexo a la cabeza! ¿Cómo te crees que me siento? —Elevó la voz, resonando en el pasillo.

—¡Dije que lo sentía!

—No me basta, C. O me amas, o no, lo acepto, pero no puedes actuar como si yo hubiera intentado hacer “lo correcto” para ti.

—¿Qué quieres decir?

—Dios, necesito una bebida —murmuró entre dientes. Ella le fulminó con la mirada y él rápidamente añadió—: Todos han notado que he estado flirteando contigo, nena. Excepto tú. Todos saben eso pero tú no, tú eres mi asistente personal y eso ya es suficiente para ti, ¿verdad?

Ella abrió la boca para contestar pero él no había acabado.

—Está bien. Puedo vivir con ello. No tienes que amarme también. Pero al menos, lo intenté. ¿Vale?

—¡James!

—No pasa nada, Chloe, pero necesito algo de tiempo a solas, si no te importa. —Entró en su estudio y cerró la puerta tras de sí. Ni una vez le dio el tiempo o la oportunidad de responder.

Miró fijamente la puerta cerrada y sintió que se le tensaban las manos, formando puños a ambos lados. ¡Maldito hombre! Dio un paso adelante y empezó a aporrear la pesada madera, su piel sintiéndose dolorida enseguida.

—¡James! ¡Abre la jodida puerta!

Un segundo más tarde se abrió con un zumbido, dando paso a un enfadado hombre con ojos llenos de dolor.

—¿Qué? ¿Y desde cuando insultas?

—¡Desde que me has cabreado tanto! —Lo pasó a zancadas y se puso en mitad de las consolas—. No me has dejado responder a tu diatriba, ¿no te das cuenta?

—¿Y qué? Te lo he dicho, necesito algo de tiempo para mi mismo. ¿Es que tengo que ser más claro?

—¡Por lo menos dame el derecho a responder!

—¿Por qué? —Se cruzó de brazos y le devolvió la mirada—. Por cierto, ¿te has mirado? ¿No te podrías haber puesto algo antes de perseguirme?

Ella apretó los dientes al comprender que tenía razón. Había estado tan preocupada que había olvidado su estado de desnudez. Tomando aliento profundamente y rezando que fuera todo verdad, le contestó:

—¿Y a quién le importa? Al fin y al cabo ya lo has visto todo.

A James se le abrió la boca.

—¿Pero qué diablos? ¿Quién eres tú?

Chloe levantó una ceja.

—¿Que quién soy yo? Tu asistente personal. ¿Te acuerdas? Hace cosa de una hora estaba debajo de ti.

—¡Chloe! —Él corrió hacia ella y la agarró de los hombros con ambas manos, meneándola adelante y atrás—. ¿Pero qué te pasa? ¿Por qué estás actuando así?

—Porque me estás volviendo loca, ¡por eso!

—¿Qué? ¿Por qué?

—Para empezar, ¡no me estás dejando hablar!

—¡Pues habla!

Ella respiró profundamente y soltó de golpe:

—Yo también te amo, ¡huevón!


Capítulo 10



Las cosas claras



—¿De verdad?

—¡Sí! —Tenía las manos tan apretadas que podía sentir que las uñas se le clavaban en las palmas—. Llevo años enamorada de ti.

—¿En serio? —Chloe le respondió afirmando con la cabeza, preguntándose qué hacer. Él parecía en shock y no sabía si era algo bueno o malo. Al fin y al cabo él le había dicho primero que la amaba. Pero claro…— ¡Joder! —gruñó James justo antes de agarrarle las manos y tirar de ellas hacia sí tan rápido que se chocó contra su pecho.

—¡J!

—Bésame. Cierra la boca y bésame.

Lo podría haber dicho más románticamente, pensó ella mientras él reclamaba sus labios. Sus lenguas se encontraron, chispas volaron y antes de que ella se diera cuenta se estaba colgando de él. Él la echó sobre el suelo enmoquetado, el zumbido de las consolas alrededor de ellos mezclándose para crear un extraño fondo musical.

—Te amo, Chloe —repitió mientras la hacía tumbarse y se colocaba encima suyo.

Los muslos de ella automáticamente se abrieron bajo su peso, sus piernas enredándose con las suyas.

—J… —suspiró cuando él le olisqueó en el cuello.

—Estoy tan feliz que siento que podría arder —susurró contra su piel.

Chloe cerró los ojos cuando amenazaron las lágrimas. Jamás pensó que llegaría este día. Oh, se había imaginado la escena incontables veces en su mente pero esto era real, y era increíble. ¡James la amaba! ¡En serio lo hacía!

—Te amo.

Él se movió hasta que sus bocas se unieron una vez más. Las manos de él le recorrieron el borde del sujetador, sus pechos endureciéndose contra la sedosa tela. Sus labios empezaron a devolverle los empujones cuando sintió su erección contra su vientre. Lo deseaba. Tanto. Así que en cuanto él se apartó. Se lo dijo.

—Joder, nena, vas a matarme —replicó, sus ojos salvajes. Rápidamente le desabrochó el sujetador y lo tiró. Entonces se detuvo de golpe—. ¿Te parece bien?

Ella parpadeó. ¿Estaba de guasa?

—¡Sí!

—Ah, bien, bien. Es sólo que… todavía es de día y estás casi desnuda.

—Ah —dijo, tomada por sorpresa. Tenía razón. ¡Ni se había dado cuenta!

—¡Lo siento! ¡Olvida que dije eso! —Rápidamente regresó a lo que estaba haciendo antes, demasiado asustado de que ella quisiera parar mientras se estaba sintiendo como si pudiera arder en cualquier momento.

—Está bien, J. —Le acarició el pelo con dedos dubitativos.

Él le dio una rápida lamida a su pezón izquierdo y miró arriba.

—¿Segura?

—Sí —asintió. Y para probarlo, lo empujó para apartarlo y se sentó. Antes de que se pudiera imaginar lo que iba a hacer, se sacó las bragas por las piernas y las tiró en algún sitio detrás de ellos. Entonces se tumbó de nuevo en el suelo y le hizo gestos para que se acercara.

—Dios —tragó—. Esa es la cosa más sexy que he visto en mucho tiempo.

La reverencia en su voz y el calor en sus ojos la transformaron en alguien digna de él. Realmente pensaba que era sexy, podía verlo en la forma que reaccionaba su cuerpo. Y por primera vez, creyó en sí misma.

Él amó cada parte de su cuerpo con sus manos, su boca, su lengua. Para cuando empujó en su interior la tenía jadeando, un gemido subiendo por su garganta. La moqueta le abrasó la espalda y los hombros cuando él empezó a empujar, pero a ella no le podía importar menos. Se aferró de sus hombros y lo miró a los ojos, el amor brotando entre ellos como si siempre hubiera estado allí.

Y tal vez así era…

Volvieron en sí cuando el aire frío golpeó su enfebrecida piel. James estaba de espaldas tumbado, su mano lentamente acariciándole el pelo mientras ella se acurrucaba a su lado.

—¿J?

—¿Sí, nena?

—¿Estás bien?

Él sonrió al oírla.

—Estoy genial.

—¿Qué tal tus ansias?

—Ah, estoy bastante seguro de que han desaparecido.

—¿De verdad?

—Seh. —Él se giró hasta que estuvo mirándola a la cara—. Creo que mi idea de cambiar los cigarrillos por ti fue brillante. ¿Qué te parece ser mi último vicio? —Le dio un suave beso en los labios y le sonrió.

El amor brillaba en sus ojos y ella le devolvió la sonrisa. Jamás lo había visto tan en paz y comprendió que todo estaba bien por primera vez en siglos.

—¿Tu último vicio?

—Sí, tú, yo y algunas posiciones interesantes. —Sonrió travieso a la vez que tiraba de ella hasta que la tuvo a horcajadas sobre él—. Y amor.

—No te olvides del amor —murmuró mientras se inclinaba, sus bocas casi tocándose.

—Jamás —contestó antes de besarla.







Fin

cover.jpeg
EMMA HILLMAN

T st
EL ULTIMO YICIO






